
Argumentación: mantener o incrementar la remuneración de los docentes 
En un análisis de los datos del sector público, Pôle de Dakar concluye que la remuneración de los docentes representa en promedio un 70 por ciento del presupuesto de la educación básica (Pôle de Dakar, 2009). Por tanto, cuando en tiempos de crisis se hacen recortes presupuestarios, resulta difícil imaginar que no van a repercutir en la remuneración de los docentes. 

Cabe esperar recortes presupuestarios por dos razones. En primer lugar, los gobiernos, con el fin de rescatar a las economías del colapso, ya han incrementado su gasto para mantenerlas en funcionamiento. Sin embargo, esos gastos adquieren la forma de aportaciones de capital a los bancos y las grandes empresas, paquetes de estímulo y un aumento de la ayuda social, que de repente se han convertido en líneas presupuestarias clave. Además, las declaraciones de impuestos de 2009 y 2010 serán muy probablemente inferiores a las de años anteriores debido al aumento del desempleo y la inversión. Esta situación debe preocupar a los sindicatos, ya que se ocupan a la vez de formular propuestas políticas así como de negociar colectivamente y hacer campaña para mejorar las condiciones de trabajo y salariales. 

Procesos que ha llevado años cimentar con miras a incrementar la retribución de los docentes, de repente se encuentran en una pendiente resbaladiza. Algunos países ya han impuesto enormes recortes salariales o la congelación de los salarios y otros han anunciado propuestas para tomar tales medidas. Es evidente que los sindicatos tienen que defender enérgicamente que se mantenga o incremente la remuneración de los docentes a pesar de la crisis, o que se haga como una medida para recuperarse de la crisis. Esta hoja informativa sobre la argumentación relativa a la remuneración de los docentes ha sido diseñada para ayudar a estimular este debate.

El contexto de los debates sobre la remuneración de los docentes
Los debates sobre la remuneración de los docentes no pueden entablarse de forma aislada. Antes al contrario, es preciso hacerlo en un contexto que valore cuestiones más amplias que les afectan. La motivación, las expectativas y el respeto de los docentes, elementos que constituyen, por lo general, la base de la negociación colectiva, no dependen únicamente de las remuneraciones. Otros factores, como el entorno de trabajo, la dirección de los establecimientos de enseñanza, o las posibilidades de desarrollo profesional son tan importantes, y a veces aún más, para mejorar su vida profesional. Las negociaciones sobre la remuneración de los docentes también pueden incluir un enfoque sobre las inequidades existentes en el propio cuerpo docente. Desequilibrios importantes, como los existentes en distintas regiones de un determinado país, entre hombres y mujeres, o entre los denominados “paradocentes” o docentes en régimen de subcontratación y los docentes que tienen una determinada forma de titularidad permanente son otros factores contextuales que determinan los debates sobre la progresión salarial.

En la medida en que éstas son preocupaciones fundamentales para los docentes, los sindicatos de docentes y de la educación los analizan y los plantean en las negociaciones. Por tanto, es crucial que los debates sobre la remuneración se celebren en el marco de un acuerdo bipartito o tripartito, según las normas internacionales de diálogo social. Los sindicatos desempeñan un papel importante al imprimir una dimensión social a los debates, la cual está intrínsecamente relacionada con las necesidades profesionales. De hecho, en el contexto de la crisis, las cuestiones sociales han sido mejor abordadas cuando los sindicatos han participado en la preparación de la respuesta (Watt, 2009).

La remuneración y estructuras de carrera de los docentes dependen en alto grado de su situación profesional. Puede haber posibilidades de incremento salarial dentro de una misma categoría profesional (a través de una escala salarial horizontal) o pasando de una categoría profesional a otra (a través de una escala salarial vertical). El diseño de dichas escalas salariales tomando como base el desarrollo profesional y las cualificaciones son consideraciones importantes para los sindicatos de docentes.

Las remuneraciones como mejor estímulo fiscal
Estados Unidos es un buen ejemplo de cómo pueden aumentar las remuneraciones a través de estímulos fiscales. El paquete de medidas de recuperación de EE.UU. invierte más de 130 mil millones de dólares en el sector de la educación (cf. la Hoja informativa sobre estímulos fiscales). Parte de estos fondos será invertida en docentes de calidad, estimulando así directamente la economía. Al invertir en puestos de trabajo, especialmente en puestos de trabajo seguros en el sector de la educación, los gobiernos pueden estimular el consumo. A su vez, este tipo de estímulo fiscal dará un impulso a la economía, tan necesario en tiempos de crisis.

La economía necesita una carrera docente más atractiva
Con salarios decentes, pueden contratarse buenos candidatos, que de lo contrario se encontrarían sin empleo o con un puesto de trabajo inseguro a causa de la crisis. Este aspecto es especialmente pertinente ya que tanto en los países desarrollados como en los que se encuentran en desarrollo existe ya sea una escasez de docentes, o la amenaza de escasez. Es preciso hacer que la profesión docente resulte más atractiva para candidatos de alta calidad a fin de mantener y aumentar la capacidad en materia de educación. Parte de este atractivo dependerá de los niveles salariales disponibles para los docentes. 

Ahora es el momento de atraer a nuevos docentes
Con el fin de contratar docentes motivados y de alta calidad, los docentes necesitan que se les ofrezcan niveles de remuneración comparables a los que reciben profesionales de otros sectores con cualificaciones similares. De hecho, la Recomendación conjunta de la OIT y la UNESCO relativa a la situación del personal docente de 1966 pone de relieve este principio (cf. OIT/UNESCO, 1966 citado más abajo). La mayoría de los países no lo tienen en cuenta, ya que el valor social relativo de la profesión docente (manifestado por el nivel de remuneración del sector público en comparación con otras profesiones) se reduce con el tiempo (IE, 2006). Las encuestas de hogares muestran que las remuneraciones de los docentes de enseñanza primaria por lo general no pueden competir con las remuneraciones que reciben otros profesionales, como los ingenieros, y ni siquiera con las que reciben los empleados de banco o los conductores de autobús (UBS, 2006). Esta imagen se confirma igualmente en Europa, donde también se muestra que los docentes ganan menos que los médicos (Galgóczi et al., 2009).

Una educación de calidad previene el desempleo 
La inversión en educación puede ser utilizada por lo menos en dos formas de lucha contra el desempleo. En primer lugar, los/las jóvenes tienden a permanecer más tiempo en la enseñanza debido a la falta de oportunidades de empleo. Por tanto, mejorar la capacidad con miras a la formación profesional y la educación superior puede ser una inversión sumamente estratégica. Visto que las personas con cualificaciones más altas tienen más probabilidades de conseguir empleo y lo más probable es que obtengan puestos de trabajo en los tramos de mayor imposición, a la larga resultará positivo para la economía en términos generales. En los sectores donde el empleo tiene menos probabilidades de repuntar (p. ej., en la industria pesada), o cuando el empleo experimenta cambios (p. ej., en la industria del automóvil), una formación especializada también generará puestos de trabajo a corto plazo. En segundo lugar, pueden contratarse docentes entre los grupos de personas cualificadas afectadas por los recortes de puestos de trabajo, reduciendo así directamente las cifras de desempleo. 

La Educación para Todos necesita una carrera docente atractiva 
En todo el mundo, se requieren todavía 18 millones de docentes para poder cumplir el objetivo de la enseñanza primaria universal para 2015 (GAN sobre EPT, 2008). Esta escasez aún no ha tenido el impacto deseado sobre la retribución concedida a los docentes. A menudo, se ha paliado mediante la contratación de docentes no cualificados o con menores cualificaciones, o imponiendo a los docentes contratos de corta duración (UNESCO, 2009). El Pôle de Dakar (2009) también considera que la retribución concedida a los docentes ha sido reducida, y seguirá reduciéndose, a fin de poder contratar a un mayor número de docentes.  

Por tanto, cabe la duda de que el objetivo de la Educación para Todos (EPT) pueda alcanzarse a largo plazo. En la medida en que se contratan docentes no cualificados o sin cualificaciones, no puede garantizarse la calidad de la educación. Una de las causas importantes de este problema es que el Banco Mundial ha establecido una referencia para la retribución de los docentes situándola como un múltiplo de 3,5 veces el PIB per cápita (cf. Banco Mundial, 2003). Este parámetro ha fomentado que en varios países los docentes reciban una remuneración por debajo de la línea de pobreza o inferior al costo de la vida. Esta situación es aún peor para los docentes en régimen de subcontratación, que ganan en promedio entre el 40 y el 60 por ciento menos que los docentes cualificados (IE, 2007). Además, estas políticas descartan eficazmente toda posibilidad de negociación colectiva por parte de los sindicatos, o de control democrático por parte de los parlamentos o las elecciones. Asimismo, están directamente en contradicción con las normas internacionales, como las que figuran en las recomendaciones relativas a la situación del personal docente (cf. OIT/UNESCO, 1966, UNESCO, 1997). Por tanto, todavía queda mucho por hacer para convencer a las instituciones financieras internacionales y a los países donantes de que es preciso suprimir todo límite a la remuneración docente. 

Rebatir los argumentos relativos al producto interior bruto 
A medida que disminuye el producto interior bruto (PIB) de los países de todo el mundo, es probable que los gobiernos argumenten que la remuneración de los docentes debe reflejar esta disminución. Este argumento es falso porque no existe una conexión positiva entre el PIB y la retribución de los docentes. Por el contrario, hasta ahora, no parece haber sino una correlación negativa. 

Las cifras de la OCDE muestran que en 15 países, la retribución de los docentes han disminuido a diferencia del crecimiento del PIB per cápita en todos los países de la OCDE, salvo tres (OCDE, 2002). Más preocupante aún, en los países de África, el Pôle de Dakar (2009) considera que la remuneración docente ha experimentado un constante descenso en los últimos treinta años, debido en parte a que el Banco Mundial aboga en favor de fijar un tope a esta remuneración equivalente a un múltiplo de 3,5 veces el PIB per cápita, lo que resulta muy inferior a los salarios reales en numerosos países. Por consiguiente, en la medida en que la remuneración docente ya ha disminuido relativamente a diferencia del crecimiento del PIB, no se deduce que debiera disminuir aún más durante una recesión, puesto que los gobiernos no han supeditado antes el aumento salarial al crecimiento del PIB. 

Las Recomendaciones sobre la situación del personal docente como punto de referencia
Muchos de los argumentos pertinentes para un debate sobre la remuneración de los docentes figuran en las normas internacionales como la Recomendación conjunta OIT/UNESCO relativa a la situación del personal docente de 1966,  que se celebra el Día Mundial de los Docentes, el 5 de octubre de cada año. Esta recomendación establece algunos principios muy básicos, pero importantes:

La retribución del personal docente debería:

· Estar en relación de una parte, con la importancia que tiene la función docente, y por consiguiente aquéllos que la ejerzan, para la sociedad y, de otra , con las responsabilidades de toda clase que incumben a los docentes desde el momento en que comienzan a ejercer; 

· Poderse comparar favorablemente con los sueldos de otras profesiones que exijan titulación análoga o equivalente; 

· Asegurar un nivel de vida satisfactorio tanto para el personal docente como para sus familias, así como permitirle disponer de los recursos necesarios para perfeccionarse o desempeñar actividades culturales, y por consiguiente, afianzar sus cualificaciones profesionales; y
· Tomar en cuenta que determinados puestos requieren más experiencia, cualificaciones superiores e implican responsabilidad más amplia (OIT/UNESCO, 1966, art. 115).

Asimismo, en la Recomendación de la UNESCO específica a la situación del personal docente en la enseñanza superior (1977), se establecen normas similares y se añade que los sueldos deberán:

· pagarse regularmente y en las fechas previstas; y
· revisarse periódicamente para tomar en consideración distintos factores como el aumento del coste de la vida, el mejoramiento del nivel de vida resultante del incremento de la productividad o un movimiento general de subida de los sueldos (UNESCO, 1997, art. 58).
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